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Resumen
Con motivo de los diez años de existencia de la UOC, su rector expone los ejes que la han vertebrado –la centralidad
del estudiante en el proceso formativo y el uso intensivo de las nuevas tecnologías–, su orientación de origen a la socie-
dad de la información –la UOC es una universidad virtual, global y ubicua– y su modelo organizativo, capaz de hacer
frente a los cambios y necesidades continuos de los estudiantes y de la sociedad.
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Han pasado poco más de diez años desde aquel 6 de octubre de
1994 en el que la Fundación para la Universitat Oberta de Cata-
luña se constituyó formalmente con el objetivo de dar cobertura
a un proyecto –a una idea quizás– que algunos no acababan de
comprender, muchos contemplaban con escepticismo, pero que
todos, en cualquier caso, afrontábamos con una ambición e ilu-
sión sin duda directamente proporcionales a la envergadura del
reto. Crear la que iba a ser una universidad no presencial cuya meto-
dología situara al estudiante en el centro del sistema, y con un mode-
lo tecnológico que en aquel momento se apoyaba en lo que tam-
bién para muchos suponía una apuesta arriesgada, casi una
utopía: la utilización intensiva de las, en aquel momento, «nue-
vas» tecnologías de la información y la comunicación (TIC). 

Los 98.000 estudiantes que en estos primeros 10 años han nave-
gado por nuestras aulas virtuales y han utilizado los recursos del
campus virtual confirman plenamente el esfuerzo, así como la visión
y el carácter emprendedor y pionero de aquellos primeros 200 estu-
diantes que en el curso 95-96 se iniciaron en las dos primeras titu-
laciones con las que nacimos. Hoy, con 35.000 estudiantes, 17 titu-
laciones homologadas desplegadas, más de un centenerar de
programas de posgrado y más de 3.000 graduados universitarios,
podemos hablar ya de algo más que una visión. Tuvimos además
la fortuna de llegar en el momento oportuno. Cinco años antes
ni tan sólo habríamos podido imaginarlo y cinco años después habrí-
amos llegado tarde. 

Con libertad y sin trabas construimos una universidad adap-
tada a la sociedad de la información, marcada por los atributos
de la virtualidad, la globalidad y la ubicuidad. La virtualidad en
tanto que superación de limitaciones espaciales o temporales
mediante el trabajo en red y utilizando la red. La globalidad en
tanto que la posibilidad de superar las fronteras institucionales, lin-
güísticas, culturales y nacionales. La ubicuidad en tanto que la total
conectividad a los recursos del sistema formativo a lo largo y a lo
ancho de nuestro entorno vivencial, sin dependencia de puntos
físicos predeterminados de acceso. Ya no tenemos hoy en día por
qué vincular el aprendizaje a una etapa determinada de nuestra
vida y a una localización física concreta. Debemos asumir el
aprendizaje y la formación como un estilo de vida, una manera
personalizada de existir. 

Ya no tenemos por qué vincular 
el aprendizaje a una etapa 

de nuestra vida

Configuramos asimismo un modelo en el que lo público y lo
privado conviven sabiamente, aportándonos elevadas dosis de efi-
cacia, flexibilidad y operatividad. Ejemplos de ello los tenemos en
el establecimiento de una rica y densa red de alianzas con empre-
sas y con universidades latinoamericanas que nos permitió tras-
cender rápidamente el ámbito lingüístico catalán –que está en el
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origen de la UOC–, incorporando a la oferta formativa de la uni-
versidad un número importante de licenciaturas y de posgrados
en español, lo que ha proyectado nuestro modelo y nuestra pre-
sencia en este espacio cultural que compartimos y nos es propio. 

Mi experiencia como rector abarca tanto la formación presen-
cial como la no presencial. Lo aprendido en estos –permítanme– ya
largos años, es el convencimiento de la centralidad del estudiante
en el proceso formativo. Lo aprendido es que las estructuras y las
organizaciones deben responder a las necesidades cambiantes de
nuestros estudiantes, que son las necesidades cambiantes de la socie-
dad que cada vez más opera en red, y se comunica mediante la red. 

No creo, por ello, que el debate deba situarse en la compe-
tencia entre sí de los modelos presenciales y los modelos no pre-
senciales. Más bien creo que son modelos que se complementan
y que se potencian mutuamente. A ambos modelos debe unirlos
un mismo denominador común e idéntico objetivo: proveer aque-
llos sistemas que –en la nueva sociedad del conocimiento en la
que vivimos– mejor garanticen la posibilidad de ofrecer una for-
mación de calidad a lo largo de toda la vida, y de hacerlo al ritmo
y con la intensidad que cada estudiante precise. 

Quienes me conocen me han oído referir en repetidas oca-
siones la frase de quien fuera presidente de la Universidad de Stan-
ford, Gerhard Casper: «En los inicios del segundo milenio, la uni-
versidad, como entidad corpórea, no se asemejará mucho a lo que
ha sido hasta hoy, si es que verdaderamente continúa existiendo
de forma reconocible». El mundo evoluciona muy rápidamente
y la universidad debe saber adaptarse permanentemente a las nue-
vas funciones que se le irán exigiendo si no quiere quedar obso-
leta e inoperante.

El mundo evoluciona muy
rápidamente y la universidad 

debe saber adaptarse

La verdad es que creo que gran parte de los cambios en nues-
tras universidades están aún por venir. Probablemente sea éste uno
de los principales retos al que los universitarios debemos hacer fren-
te. Ante todo debemos ser capaces de detectar y de reconocer el
impacto evidente que las TIC están teniendo sobre todos los sec-

tores de la sociedad y específicamente sobre el propio concepto
de formación desde la perspectiva de las instituciones educativas.
Y ahí la universidad se encuentra ante la necesidad vital de actuar
como un motor del proceso de adopción e integración –social, eco-
nómico y cultural– de las TIC en todos los ámbitos. Habrá que tener
también presente el impacto extraordinario que la sociedad del
conocimiento está teniendo en la forma de organización interna
y de gestión de las instituciones.

Creo que las estrategias de formación basadas en este nuevo
paradigma pueden actuar de impulsoras del cambio necesario que
buena parte de nuestras estructuras universitarias precisan. De nuevo
el caso de la UOC –a pesar, insisto una vez más, de su especifi-
cidad– puede ser también un buen ejemplo de hasta qué punto
un determinado concepto organizativo en el que lo público (la visión
y el impulso inicial) y lo privado (criterios de gestión orientados a
la obtención de resultados concretos con hitos temporales defi-
nidos), conviven y se complementan para garantizar un funcio-
namiento eficaz y eficiente. Haber podido diseñar e implemen-
tar una estructura en la que las decisiones se puedan tomar y ejecutar
a tiempo es una variable nada desdeñable en un entorno y en un
mundo en el que –en ocasiones incluso a pesar nuestro– compe-
timos globalmente. 

La sociedad del conocimiento potencia procesos en buena medi-
da mediados y posibles virtualmente, electrónicamente. Procesos
que transforman y superan categorías apriorísticas como el espa-
cio y el tiempo y que permiten que las personas puedan escoger
autónomamente sus circuitos de comunicación, de interacción y
de acceso a las fuentes del conocimiento. Las TIC potencian este
acceso, si bien no estoy tan seguro de que la mera disponibilidad
sea en sí misma un valor. El valor y la plena realización de sus poten-
cialidades vendrán de la mano de una nueva concepción de la for-
mación, de los procesos de educación. Debemos pensar en mode-
los que permitan fundamentar la asertividad del individuo. No tan
sólo su capacidad instrumental para utilizar la red, sino la capa-
cidad real para trabajar, relacionarse y aprender –permanentemente–
en red. Hábiles para acceder, discriminar y reconstruir la información
de la red en forma de conocimiento válido y útil. No se trata tanto
de saber –saber cosas– cuanto de intuir lo que realmente debe-
ríamos saber-generar conocimiento. ¿Una quimera?
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Catedrático de Automática de la Universidad Politécnica de Cataluña. 
Actualmente es rector de la Universitat Oberta de Catalunya, presidente de Caixa Tarragona y presidente del Consejo Ase-
sor para el Desarrollo Sostenible de Cataluña. 
Ha sido director de la Escuela Técnica Superior de Ingeniería Industrial de Barcelona, rector de la Universidad Politécnica de
Cataluña, vicepresidente de la Comisión Interdepartamental de Investigación e Innovación Tecnológica (CIRIT) de la Gene-
ralitat de Cataluña, presidente de la Fundación Barcelona Centro de Diseño (BCD), director general de Política Científica y
director general de Universidades e Investigación. 
Es miembro numerario del Instituto de Estudios Catalanes, miembro de la Academia de Ciencias y Artes de Barcelona y miem-
bro numerario de la Real Academia de Medicina de Cataluña, académico de número de la Academia de Ingeniería, miem-
bro de la Academia de Ciencias y Artes de Europa y miembro del Patronato de la Fundación Enciclopedia Catalana. 
Es bibliófilo y posee una importante colección de historia y crónicas de Cataluña. En 1997 cedió su colección de poesía cata-
lana, de cerca de seis mil volúmenes, a la Universidad Politécnica de Cataluña. 
Ha recibido la Gran Cruz de Alfonso X el Sabio y es oficial de la Orden de las Palmas Académicas del Estado francés. Se le
ha concedido la medalla Narcís Monturiol de la Generalitat de Cataluña al mérito científico y tecnológico, la medalla Kons-
tantin E. Ciolkovskij de la Federación Cosmonáutica de la URSS y la medalla Barcelona 92 del Ayuntamiento de Barcelona.
En enero de 1995 fue nombrado doctor honoris causa por la Universidad Politécnica de Madrid. En junio de 1996 se le con-
cedió la Creu de Sant Jordi de la Generalitat de Cataluña. En junio de 1998, el Ayuntamiento de Barcelona le otorgó la Meda-
lla de Oro de la Ciudad al mérito científico. En noviembre de 1998 se le concedió la Medalla de Honor al Fomento de la Inven-
ción de la Fundación García Cabrerizo. En abril de 2001 el Consejo Internacional para la Educación Abierta y a Distancia (ICDE)
le concedió el Premio a la Excelencia Individual.
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